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T E X T O S

DEL LIBRO DEL DEUTERONOMIO (11;18-28)

Moisés habló al pueblo diciendo: Poned estas palabras en vuestro corazón y en vuestra
alma, atadlas a vuestra mano como una señal, y sean como una insignia entre vuestros
ojos.  Enseñádselas a vuestros hijos, hablando de ellas tanto si estás en casa como si
vas de viaje, así acostado como levantado.  Las escribirás en las jambas de tu casa y en
tus puertas,  para que vuestros días y los días de vuestros hijos en la tierra que Yahveh
juró dar a vuestros padres sean tan numerosos como los días del cielo sobre la tierra.

Porque, si de verdad guardáis todos estos mandamientos que yo os mando practicar,
amando a Yahveh vuestro Dios, siguiendo todos sus caminos y viviendo unidos a él,
Yahveh desalojará delante de vosotros a todas esas naciones, y vosotros desalojaréis a
naciones más numerosas y fuertes que vosotros. Todo lugar que pise la planta de
vuestro pie será vuestro; desde el Río, el río Eufrates, hasta el mar occidental, se
extenderá vuestro territorio.  Nadie podrá resistiros; Yahveh vuestro Dios hará que se
os tema y se os respete sobre la haz de toda la tierra que habéis de pisar, como él os
ha dicho.

Mira: Yo pongo hoy ante vosotros bendición y maldición. Bendición si escucháis los
mandamientos de Yahveh vuestro Dios que yo os prescribo hoy,  maldición si desoís los
mandamientos de Yahveh vuestro Dios, si os apartáis del camino que yo os prescribo
hoy, para seguir a otros dioses que no conocéis.

DE LA CARTA DE SAN PABLO A LOS ROMANOS (3;21-28)

Pero ahora, independientemente de la ley, la justicia de Dios se ha manifestado,
atestiguada por la ley y los profetas,  justicia de Dios por la fe en Jesucristo, para todos
los que creen - pues no hay diferencia alguna;  todos pecaron y están privados de la
gloria de Dios - y son justificados por el don de su gracia, en virtud de la redención
realizada en Cristo Jesús, a quien exhibió Dios como instrumento de propiciación por su
propia sangre, mediante la fe, para mostrar su justicia, habiendo pasado por alto los
pecados cometidos anteriormente, en el tiempo de la paciencia de Dios; en orden a
mostrar su justicia en el tiempo presente, para ser él justo y justificador del que cree
en Jesús.  ¿Dónde está, entonces, el derecho a gloriarse? Queda eliminado.! ¿Por qué
ley? ¿Por la de las obras? No. Por la ley de la fe.  Porque pensamos que el hombre es
justificado por la fe, sin las obras de la ley.

DEL EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO (7;21-27)

No todo el que me diga: "Señor, Señor”, entrará en el Reino de los Cielos, sino el que
haga la voluntad de mi Padre celestial.  Muchos me dirán aquel Día: "Señor, Señor, ¿no
profetizamos en tu nombre, y en tu nombre expulsamos demonios, y en tu nombre



hicimos muchos milagros?"  Y entonces les declararé: "¡Jamás os conocí; apartaos de
mí, agentes de iniquidad!"  Así pues, todo el que oiga estas palabras mías y las ponga
en práctica, será como el hombre prudente que edificó su casa sobre roca: cayó la
lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, y embistieron contra aquella casa;
pero ella no cayó, porque estaba cimentada sobre roca. Y todo el que oiga estas
palabras mías y no las ponga en práctica, será como el hombre insensato que edificó su
casa sobre arena: cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos,
irrumpieron contra aquella casa y cayó, y fue grande su ruina.

TEMAS Y CONTEXTOS

EL LIBRO DEL DEUTERONOMIO

Deuteronomio significa “la segunda Ley”. Es una reedición de la Ley, escrita ya en los
libros del Éxodo, Levítico y Números, recopilada por los sabios de Israel hacia el siglo
sexto a.C., en forma de discursos puestos en boca de Moisés. En el discurso de hoy se
expresa el cimiento mismo de la fe de Israel: si eres fiel a Dios, Dios estará contigo.
Desarrolla varias ideas interesantes:

“Poned estas palabras en vuestro corazón y en vuestra alma, atadlas a vuestra
mano como una señal, ...  Las escribirás en las jambas de tu casa y en tus
puertas... “

Una estupenda imagen de la importancia que debe tener para el israelita la fidelidad a
la Palabra. Y en los evangelios (incluso en escenas actuales) vemos cómo la tentación
de Israel consistió en cumplir al pie de la letra el mandato, llevando una cajita de
cuero que contiene palabras de la Ley en la frente o atada a la muñeca ...y
quedándose tranquilos porque con ello ya se ha cumplido el precepto. La letra del la
Ley – el espíritu de la Ley.

El segundo párrafo es lamentable: así entiende Israel a “su” Dios. Su Dios es suyo, y
no de otros, más bien es suyo contra otros. Así lo entendió Israel. Aparece, de
manera espeluznante en el discurso de Pablo en Antioquía de Pisidia:

(C13) v16 Pablo se levantó, hizo señal con la mano y dijo: « Israelitas y cuantos teméis a
Dios, escuchad: |v17 El Dios de este pueblo, Israel, eligió a nuestros padres, engrandeció
al pueblo durante su destierro en la tierra de Egipto y los sacó con su brazo extendido.
|v18 Y durante unos cuarenta años los rodeó de cuidados en el desierto; |v19 después,
habiendo exterminado siete naciones en la tierra de Canaán, les dio en herencia su
tierra...

Es sobrecogedor comprobar la indiferencia con que se hacen estas afirmaciones: Dios
extermina siete naciones para asentar a su pueblo en Canaán, y esta atrocidad no
produce sobresalto alguno. ¿Lo creía así Pablo? No parece que tengamos motivos para
dudarlo. Dios es de Israel, Israel es el único pueblo de Dios. Esas siete naciones no
son de Dios, y Dios las extermina para dar una tierra a su pueblo. Trágica fe,
abominable.



Y el párrafo final, terrible, que encierra una verdad y una espantosa interpretación:
ante nosotros está el acierto y el error, eso es la pura verdad, el ser humano tiene
capacidad de elegir su camino, y ese camino le puede llevar a la plena realización y a
destrucción. Lo terrible es el papel que se atribuye a Dios en esa aventura humana.
¿Es Dios el que bendice a los que hacen el bien y maldice a los que hacen el mal? ¿Es
Dios el que premia la sumisión y castiga (con atroces tormentos eternos) la
desobediencia?. ¿O es Dios más bien el que se preocupa de que el ser humano
acierte, el que inspira, alimenta, alienta al buen camino, el que perdona
constantemente los errores? En una palabra, hablamos del juez impasible o de la
madre preocupada?

El Antiguo Testamento no puede considerarse sin más “palabra de Dios”, sin reservas,
sin matices. Y desde luego no lo es cuando su mensaje contradice al de Jesús. Sólo
Jesús es “LA PALABRA”, el resto puede ser un anuncio, una prehistoria de la Palabra,
pero hay que leerlo siempre cotejándolo con lo de Jesús.

LA CARTA A LOS ROMANOS

La lectura del texto se hace sumamente complicada, especialmente por la utilización
del término “justicia” y “justificación”. Sin entrar en demasiadas explicaciones
recordemos que se trata de saber si lo que salva es el cumplimiento de la Ley antigua
o a fe en Jesús. Y Pablo lo tiene muy claro.

Por otra parte, expresiones como “instrumento de propiciación por su propia sangre,
mediante la fe, para mostrar su justicia” nos resultan extrañas, pues nos hacen entrar
en el tema de la muerte de Jesús como precio de sangre exigido por Dios para perdonar
nuestros pecados: la satisfacción vicaria sangrienta, tan lejana del mensaje de Jesús
sobre Dios/Abba, tan lejana de “tanto amó Dios al mundo que entregó a su propio
Hijo”, y tan sorprendentemente presente en Pablo.

Ante temas tan complicados, sugiero que sustituyamos en la eucaristía la
lectura anterior por la siguiente, que acompaña muy bien la idea central del
evangelio.

DE LA PRIMERA CARTA DE JUAN (Jn 2, 1 y ss.)

Nos consta que conocemos al Padre si cumplimos el mandamiento de Jesús.
Quien dice que lo conoce y no cumple su mandamiento miente y no es sincero.
Pero quien cumple su palabra tiene realmente colmado el amor de Dios. En esto
conocemos que estamos con él. Quien dice que permanece en él ha de proceder
como él procedió. Quien dice que está en la luz y aborrece a su hermano, sigue
en tinieblas. Quien ama a su hermano estás en las luz y no tropieza. … A
nosotros nos consta que hemos pasado de la muerte a la vida si amamos a los
hermanos. … Si uno posee bienes del mundo y ve a su hermano necesitado y le
cierra las entrañas y no se compadece de él, ¿cómo puede conservar al amor de
Dios? Hijos, no amamos de palabra y con la boca sino con obras y de verdad.



EL EVANGELIO DE MATEO

Terminamos la lectura del Sermón del Monte. Dos temas importantes:

 No se trata de palabras, sino de obras

 Jesús, la roca para edificar seguro

Jesús usa, como siempre, expresiones disonantes, diríamos que exageradas, para
llamar la atención y hacer que el mensaje se grabe en su auditorio. Profetizar en
nombre de Dios, hacer milagros ... parecen señales evidentes de la presencia de Dios
en el que las hace, Pues ni eso es lo fundamental: lo fundamental es obrar según la
voluntad de Dios. Y deberíamos recurrir aquí a las preguntas fundamentales: ¿cómo es
Dios? ¿qué es lo importante?. Y a las respuestas que conocemos:

Dios es Abbá, y no creemos en ningún otro, ni en el juez ni en el que machaca
naciones, ni en ningún otro, y mucho menos en los diosecillos a quienes servimos: el
poder, el dinero, el lujo, la ostentación la mentira ... Sólo en Abbá.

Lo importante es “a mí me lo hicisteis, a mí me lo dejasteis de hacer”. Dios no necesita
nada, pero sus hijos sí. Y no estamos aquí para cantar alabanzas a la divinidad y
edificarle templos de mármol, sino para dar de comer a sus hijos.

Y esta es la roca de Jesús, sobre la que se edifica bien. Y todas las demás rocas, los
otros dioses, las otras maneras de servir a Dios, son arena: sobre ellas, la casa de
nuestra vida se edifica en falso, y acaba derrumbándose.

REFLEXIONES PARA LA ORACIÓN

Sólo creemos en un Dios: el Padre revelado por Jesús. Sólo tenemos una Ley: Jesús de
Nazaret. Esto es una Buena Noticia y una urgencia permanente.

La Buena Noticia: ¡podemos conocer a Dios!. En Jesús lo vemos, conocemos sus
corazón. Tenemos Palabra, Ley, segura, de parte de Dios mismo. Y la Ley es clara,
sencilla, nada complicada: servir a Dios es preocuparse del otro.

La urgencia: si creemos en otros dioses, si no nos preocupamos del otro, nuestra casa
se derrumba, construimos sobre arena, echamos a perder la vida.

Pero nosotros la Iglesia hemos padecido crónicamente la enfermedad de la
superortodoxia en perjuicio de las obras. Podemos presumir de no apartarnos un átomo
de las creencias oficiales, mientras la miseria de millones de hermanos nuestros no nos
quita el sueño. Habrá que recordar: “Id malditos … porque tuve hambre y no me disteis
de comer”

Y ahora vendrían centenares de aplicaciones, no sólo a la vida desperdiciada de tantas
personas, sino también a los falsos dioses y las bastardas leyes que se nos predican,
incluso en la Iglesia. También podemos recordar que si el mundo cree poco en nosotros
la Iglesia es precisamente por esto: porque nos preocupa más nuestra ortodoxia que el
hambre de los demás.

Pero no hace falta más explicaciones; todo eso lo podemos pensar cada uno.



PARA LA ORACIÓN VOCAL

S A L M O   1 9

Reconocemos en este Salmo que la manera de vivir que
Jesús nos propone es la verdad, que no hay modo de vida
imaginable mejor que éste, y pedimos a Dios que sea Él el
que transforme nuestro corazón.

Los cielos cantan la gloria de Dios
y el firmamento anuncia la obra de sus manos.

No son misterios incomprensibles,
en toda la tierra resuena su Palabra

hasta los confines del mundo.

La Ley del Señor es perfecta,
reconforta el alma.

La Palabra del Señor es verdad,
sabiduría de los sencillos.

El Mandato del Señor es luminoso,
luz para los ojos.

Los preceptos del Señor son rectos,
alegran el corazón.

Los juicios de Dios son verdad,
justos para siempre.

Mucho más deseables que la riqueza,
más dulces que la miel son sus Palabras.

Cuanto más las conoce mi alma,
más se alegra de cumplirlas.

Pero ¿quién está libre de error?
Líbrame de mis pecados más secretos.

Preserva mi alma del orgullo,
que no tenga poder sobre mí,

entonces quedaré libre de mi peor pecado.

Acepta las palabras de mi boca
y el murmullo incesante de mi alma,
ante Ti, Señor, mi roca, mi salvador.



ORACIONES PARA LA EUCARISTÍA

Alrededor de tu mesa, juntos como hermanos, hermanos en el pecado, en la
mediocridad… y en tu acogida, en tu comprensión. Gracias Padre porque nos quieres y
nos invitas.

Ponemos en tu mesa nuestro pan y nuestro vino, que representan toda nuestra vida;
como Jesús mismo vio representada en el pan y el vino su vida entera, su entrega
incondicional al reino, a todos nosotros.

Gracias por la eucaristía Padre, gracias por este precioso encargo de Jesús. Gracias por
los hermanos, por la Palabra, por el Pan. Gracias por Jesús, tu hijo, nuestro Señor


